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En los últimos años se vienen editando trabajos sobre terminología en las distintas 
subdisciplinas geográficas o la misma disciplina troncal, con un formato de diccio-
nario temático, enciclopedia u otros, en el ámbito sobre todo de las escuelas anglo-
sajona y francesa. Es el caso de la primera edición en 1981 de un proyecto singular, 
The Dictionary of Human Geography, a cargo de Ronan Johnston y otros autores, 
que en su quinta edición revisada en 2009 está encabezada por Derek Gregory y 
reconocido como la visión enciclopédica más completa elaborada hasta ahora, sin 
minusvalorar otras obras generales, en especial debidas a geógrafos franceses, como 
la Encyclopédie de la Géographie coordinado por Antoine Bailly, Robert Ferras y 
Denise Pumain (1995), y el Dictionnaire de la géographie et de l’espace des socié-
tés, dirigido por Jacques Lèvy y Michel Lussault (2003). En cada una de ellas se 
referencian hasta más de un centenar de entradas terminológicas de geografía políti-
ca y geopolítica. Asimismo, han sido publicadas obras específicas en el segundo 
campo y elaboradas por amplios equipos de geógrafos y coordinadas por algunos de 
los mayores expertos en estos campos: citemos el editado por John O’Loughlin, 
Dictionary of Geopolitics (1994), trabajo pionero con cerca de doscientas entradas 
de términos de conceptos y autores, o en un enfoque diferente la publicación dirigi-
da por Yves Lacoste, Dictionnaire de Géopolitique (1993), más bien una enciclope-
dia, que recoge en cerca de dos mil páginas nombres propios, países y, en menor 
medida, conceptos. 

La obra que reseñamos aúna, en cambio, en el análisis del espacio político a la 
geografía política y la geopolítica y comprende en especial el campo conceptual 
operativo, aportando de forma positiva a estas subdisciplinas un corpus científico 
bien justificado a lo largo de 470 entradas con una bibliografía mínima en la mayor 
parte de las mismas. El volumen está dirigido a estudiosos de la ciencia geográfica 
y la ciencia política, conteniendo conceptos comunes a las ciencias sociales, la poli-
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tología y la geografía, así como términos geográfico-políticos y geopolíticos. El 
resultado de la labor realizada creemos que alcanza por sus contenidos y por la me-
todología utilizada en su presentación y explicación conceptual una notable innova-
ción respecto a diccionarios precedentes y supone de entrada un reto a proseguir en 
esta línea, si cabe, más aún entre los geógrafos españoles e iberoamericanos, en un 
campo de estudio hasta ahora carente de aportaciones del tipo de dicciona-
rios/enciclopedias temáticos. 

Podemos hacer aquí una aproximación mayor a los criterios seguidos respecto a 
la selección de términos y el análisis de contenidos conceptuales y los podemos 
advertir, por ejemplo, atendiendo a la segunda letra del abecedario, lo que nos pue-
de ayudar a comprender mejor su texto aunque también mostrar cierta omisión o 
reparo que pudiera hacerse al respecto. Nos referimos en este supuesto a los térmi-
nos balkanisation, banlieue, bantoustan, barbare, barbelés, bastion, bilinguisme, 
blocus, boycott, Bynkershoek. 

En principio, es indudable que la selección realizada podría ser otra distinta. De 
un lado, se echa en falta el término bloc (bloque), que podríamos definir como 
alianza o coalición de países definida por la ideología y las relaciones con las po-
tencias formando una postura favorecedora de una “política de bloques” o “blo-
quismo”, un concepto arraigado en el campo de la geopolítica y de las relaciones 
internacionales que debería tenerse en cuenta. De otro lado, podría parecer a prime-
ra vista que sobrara alguna entrada como el término banlieue (periferia urbana, 
alfoz), el término histórico barbare (bárbaro, incivilizado) y no digamos barbelés 
(espino artificial, alambrada). 

Sin embargo, los autores han cuidado de no salirse del guión preestablecido y 
nos advierten, por ejemplo, que “la crise des banlieues acaecida en Francia desde 
2005 expresa la fragilidad de los habitantes de estas periferias, mal integrados eco-
nómica, social e incluso culturalmente y los enfrentamientos con las fuerzas de 
orden señalan los límites de acción de los poderes públicos y el fracaso relativo de 
la política urbana, de ahí que por la importancia de su población y la gravedad de 
los tumultos que se localizan en ellas, las banlieues forman coronas decisivas para 
la estabilidad del espacio político” (pp. 29-30). Ante esta afirmación no habría más 
que añadir ¡chapeau!, pues es cierto que enfocado así este término puede ser mate-
ria potencial de estudio de la Geografía política urbana y, por tanto, parece acertada 
su incorporación al repertorio terminológico seleccionado. 

Lo mismo ocurre si continuamos observando las citas aclaratorias correspon-
dientes en el caso de los otros dos términos que siguen. En el primero de ellos, “el 
acto de tortura y barbarie caracteriza hoy también una práctica brutal y no respetuo-
sa de la persona afectada y es una circunstancia agravante, incluso en el caso de una 
guerra para desacreditar mediática y políticamente un actor político” (pp. 30-31). Y 
en el segundo, el uso de alambradas es también aplicado con ventaja para reforzar 
las líneas de defensa de las trincheras en los campos de batalla y también de los 
campos de concentración y de exterminio, de modo que “la alambrada, que signifi-
ca siempre una frontera, una separación entre un adentro y un afuera, es siempre un 



Reseñas 

Geopolítica(s)  
2010, vol. 1, núm. 2, 333-345 

335 

símbolo de los derechos fundamentales violentados, de los lugares de encierro y 
tortura, y de la dictadura” (p. 31). 

Los otros términos recogidos en esta letra B son de clara significación, a la vez. 
geográfica y política. Balkanisation, proceso de fragmentación avanzada del espa-
cio político, en particular de un Estado, en al menos tres unidades político-
administrativas más pequeñas en extensión, como fuera el caso de la región de los 
Balcanes. Bantoustan, particular sistema de autonomía que acogía a parte de la po-
blación negra del territorio sudafricano, en número de diez bantustanes o “seudoes-
tados de etnia bantú”, bien controlados y dependientes del gobierno blanco, durante 
un periodo en que dominaba la política del apartheid. Bastion, término polisémico 
que puede traducirse como elemento de la geografía militar, ligada a la geoestrate-
gia y la geopolítica, bien en cuanto fortificación de plazas militares, foco de resis-
tencia regional en el caso de una invasión militar, o también “plaza fuerte electoral” 
donde un partido está tradicionalmente en posición mayoritaria. Bilinguisme, noción 
con dos significados distintos, como lengua hablada alternativamente por un mismo 
individuo, pero también como lengua cooficial utilizada en una misma región o país 
donde cohabitan desde hace tiempo en superposición dos lenguas y, por tanto, tér-
mino en relación con la Geopolítica lingüística. En fin, blocus y boycott junto al 
término vecino en español “embargo”, vienen a caracterizar acciones de presión y 
cierre de toda comunicación con fines propiamente políticos, económicos y cultura-
les, aunque con ciertos matices diferenciadores entre sí, y bien podrían ser integra-
dos en el primero de los términos sin más, manteniendo las acepciones diferencia-
doras que se les suponen. Mientras que el principio de Bynkershoek, relacionado 
con los conceptos de derecho marítimo para determinar la delimitación de las aguas 
territoriales en el pasado, bien podría incluirse, por ejemplo, como subentrada del 
término “frontera marítima”. 

Añadamos que la publicación está dirigida por el profesor de Geografía política de 
la Universidad de Reims, Stéphane Rosière, autor de obras recientes como el excelen-
te manual universitario Géographie politique et Géopolitique (2003), Le nettoyage 
ethnique. Terreur et peuplement (2006), coautor del ensayo Penser l’espace politique 
(2009), y asimismo animador y fundador de la revista L’espace politique, editada 
desde 2007, disponible en <http://espacepolitique.revues.org>, y de cuyo equipo edi-
torial y científico forman parte algunos de los colaboradores de la obra, en especial 
Michel Bussi, novelista, politólogo y profesor de geografía en la Universidad de 
Ruán, experto en elecciones y diferenciación de espacios; Gerard Dussouy, autor de 
la trilogía Les théories géopolitiques, editada en 2006, 2008 y 2009, y profesor de la 
Universidad de Burdeos III; y el veterano geógrafo franco-canadiense André-Louis 
Sanguin, uno de los pioneros en el campo de la nueva geografía política, con notables 
investigaciones teórico-metodológicas y regionales. A todos ellos y en especial al 
profesor Rosière se debe esta imprescindible obra de consulta para cuantos nos dedi-
camos al estudio de las materias de geografía y de politología, por separado o de for-
ma integrada, referidas al reconocimiento y explicación de cuantos procesos e inter-
acciones afectan a los espacios y territorios políticos, las fronteras y límites, el voto y 
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comportamiento político, los conflictos y relaciones interestatales, la organización y 
estructura territorial del Estado y tantos otros temas y contribuciones de la tradición 
geográfica o la geografía crítica y renovadora. 




